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			A ti Sara Estrella, porque cuando dejé de esperarte, apareciste. Porque fuiste la primera en demostrarme que, al pedir los deseos con fuerza, se cumplen. Porque cada día, al ver tu mirada pícara y tu sonrisa canalla, me recuerdas que en esta vida hay cosas más importantes que las que yo creo que son las primordiales. Te quiero.

		

	
		
			Prólogo

			Londres 1869

			Una niebla espesa cubría los suelos empedrados y giraba en remolinos al son de un viento helador que tan pronto despejaba las calles de la ciudad como las volvía a dejar opacas. Era noche de luna ausente y cielos cubiertos de grotescas nubes que se deslizaban con velocidad hacia ninguna parte.  Estaba oscuro y hacía frío, pero la figura femenina que alcanzó el patio trasero del edificio no podía sentir las gélidas piedras bajo sus pies, ni la humedad del ambiente sobre su cuerpo. De hecho, no podía sentir nada. Era un alma sin cuerpo. Una proyección de sí misma dentro de lo que parecía un sueño.

			La casa en la que estaba no era de las más bellas y grandes de Londres, sin embargo, poseía un encanto especial al estar engalanada por una pulida fachada de mármol gris ceniza y, sobre todo, por encontrarse situada enfrente de una de las poderosas propiedades de un famoso y notable conde, en ese momento el soltero más codiciado de la ciudad, y también uno de los hombres más arrogantes y engreídos que muchos tenían el doloroso placer de conocer. «El mentecato», le llamaba ella mentalmente. A veces llegaba a pronunciarlo en voz alta, pero solo delante de su prima. Impensable hacerlo delante de cualquier otra persona, incluyendo al personal del servicio. 

			Conocía al conde. Al menos sabía de él lo suficiente. Sin duda era ese el motivo por el que, como una vigía, transitaba en silencio con la vista y los oídos agudizados. Le gustaba verlo cuando estaba solo. Cuando no tenía a ninguna dama pululando a su alrededor. El conde era de los que entraban en una habitación donde había mujeres y todas ellas se apresuraban a retocarse los peinados y a suspirar. Causaba impresión.

			Ella no temía ser descubierta. Era del todo improbable. Nadie podía percibir su presencia de no ser que tuviesen algún don tan antinatural como el suyo. Y si no hubiese escuchado ruidos hacía unos minutos por allí, ni siquiera hubiese abandonado la calidez de su dormitorio. 

			No terminaba de acostumbrarse a esos paseos nocturnos a pesar de haberlos iniciado desde el mismo momento que tuvo uso de razón. Sabía que hacía frío, pero no lo sentía, no podía tener dolor y sin embargo era consciente de todas las emociones que la rodeaban: de la negra oscuridad de la noche, del silencio de la madrugada, de las campanadas de un reloj en la lejanía, o de la música que entonaban las aguas del Támesis bajo el puente. Notaba la soledad y la tibieza, la excitación y la adrenalina navegando por las venas de su cuerpo, la angustia de sentirse desamparada y la dicha de poder ver y disfrutar lo que nadie más podía.

			Sus pies descalzos apenas rozaban el piso al tiempo que su blanco e inmaculado camisón flotaba tras de sí dejando una fina estela blanquecina. Un espectro hermoso y liviano, envuelto en una aureola plateada semejante a un fantasma en el caso de que existiesen. Ella no creía en fantasmas, aunque en su situación hubiese sido de tontos no ser consciente de todas las cosas sobrenaturales que rodeaban la tierra y, en consecuencia, el universo. 

			En el silencio de la noche escuchó el caminar de caballos. Los cascos repiqueteaban perezosos produciendo un suave eco en las fachadas de las mansiones que presidían la calle y fueron bajando la velocidad hasta que pudo apreciar el elegante faetón negro que iba hacia ella directamente.

			Se ocultó entre las sombras. Solía olvidar que no podía verla nadie, aunque su prima y algún otro miembro de la familia eran capaces de notar su presencia. Al menos eso decían ellos.

			Empezó a ponerse nerviosa. El faetón pertenecía al conde. Su proximidad acentuaba el ansia de verlo. Siempre era así cuando estaba a su lado: el pulso se le disparaba, el corazón galopaba en su pecho, las palabras se perdían en el fondo de su garganta… 

			El vehículo se detuvo ante el portón de Silverstone y repentinamente los caballos comenzaron a piafar, moviendo nerviosos sus patas traseras con brío.

			Con un impulso suave ella llegó hasta la parte delantera del coche para tranquilizarlos. Sabía que era culpable de que los animales reaccionasen así.

			—¡Estaos quietos! —ordenó el cochero, descendiendo del pescante para agarrar con sus manos enguantadas, de dedos recortados, el tiro del carruaje.

			Las bestias se fueron calmando solo cuando ella comenzó a acariciarles las crines. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó un hombre bajando del interior.

			Ella contuvo la respiración a escasos centímetros de Darren Wentfield O’Rourke, conde de Silverstone. 

			 Era un tipo alto y muy guapo, de hombros anchos. El cabello castaño le cubría la nuca con suaves ondas. Pero algo que llamaba mucho la atención de él, aparte de lo elegante que vestía siempre, eran sus ojos verdes y las arruguillas que se formaban en torno a ellos; eran tan penetrantes y fríos algunas veces… 

			Sin duda habría que estar muy ciego para no admitir que el atractivo de Darren era impresionante. Toda una tentación para las damas de sociedad, ya fuesen casadas o solteras. Empero toda aquella belleza que tanto atraía también lograba intimidar con su apostura soberbia e implacable. Era un hombre tan acostumbrado a que todos a su alrededor hiciesen lo que él mandaba, que apartaba de si a todos los que no estuviesen de acuerdo o no bailaran al son que marcaba. Era una lástima que la mayoría de las personas que encumbraban la sociedad, excepto unos pocos que valoraban otras características por encima de las frivolidades, fuesen capaces de dar cualquier cosa por estar cerca de él y de su influencia.

			Ella aborrecía todo eso. Una persona debía valorarse por su generosidad y no por el peso de su bolsillo. No era partidaria de buscar amistades para conseguir prestigio o favores, y él pertenecía al tipo de hombres propenso a fingir que las muchachitas como ella no existían. Era uno de esos tipos que apartaban su mirada cuando ella pasaba a su lado. 

			—Ha debido de ser una rata o algún gato que se cruzaron por medio —respondió el cochero observando el suelo de su alrededor sin ver nada. Echó un vistazo a los animales—. Ya parece que se han calmado, los llevaré a las caballerizas y les daré de comer. —Se volvió hacia el conde con actitud servicial y pose erguida—. ¿Deseáis algo más, milord?

			—Nada más —respondió el conde. Con ojos entrecerrados alzó la cabeza al cielo—. Hoy las nubes no dejan ver las estrellas, mañana no hará muy bueno para salir. Descansa, y si me urge algo, haré que te avisen tras el almuerzo.

			—Estaré pendiente milord. —Le hizo una escueta reverencia—. Que paséis buena noche.  

			—Lo mismo para ti, John —respondió Darren acortando el camino hasta la entrada principal. 

			Ella dio unos pasos tras el conde olisqueando el ambiente en busca del aroma varonil y dulzón que sabía que desprendía. Empero en ese estado no alcanzaba a oler su fragancia. 

			El conde cerró la puerta y ella, con la misma sensación de pérdida que la embargaba siempre que se alejaba, se quedó observando cómo se iban encendiendo las luces de la casa a medida que él subía las escaleras. 

			Casi podía sentir la enérgica desaprobación de su prima si se enteraba de que estaba vigilándole como una curiosa. Y era verdad. No debía estar allí. No podía dejar que su mente imaginase que el conde era el amor de su vida y que en algún momento vivirían un apasionado romance hasta que él se diese cuenta de lo mucho que la amaba, y le pidiese matrimonio. Más de una vez había fantaseado con estar entre sus brazos acariciándole los hombros y los músculos de sus brazos. Porque sabía que debía tener los músculos como los hombres de las estatuas griegas. Sus ropas no podían disimularlo.

			¡Qué estúpida era por pensar así! En la última reunión a la que habían acudido, él ni siquiera la había mirado. Era verdad que estaba muy delgada, pero sus caderas tenían curvas y su busto no necesitaba ser levantado con corsés. Ese día debió contenerse para no romperle la crisma con saña. Lo que habría sido muy fácil si hubiese dejado caer el florero sobre su cabeza desde lo alto de la escalera. ¿Cómo podía ser alguien tan guapo, tan distinguido y a un tiempo tan mentecato? Eso era lo que más la llenaba de rabia. Estaba enamorada de un tipo que se creía un dios y resultaba ser tan ruin y cruel como el propio diablo. 

			Todas las mañanas cuando se despertaba se empeñaba en recordar lo peor de él. Le pintaba con una mirada desdeñosa, un rictus amargo y un gesto de todo poderoso que iba diciendo: «Venid, mujeres, a mí que yo os guiaré hacia la perdición». Y ella era tan tonta que probablemente fuese la primera en correr tras él. No podía evitar pensar en su sonrisa sin que se le acelerara el pulso.

			Volvió a suspirar. 

			Un ruido a su espalda la sobresaltó y de repente un cubo de basura rodó por la acera. Un gato maulló. Entornó los ojos buscando al causante de aquel estropicio y descubrió a un grupillo de hombres que hablaban entre murmullos. Una corriente de aire le trajo sus voces.

			—El conde está en la casa, acaba de llegar. Vamos a esperar un poco y después entramos. 

			 —No estará dormido tan pronto —advirtió otro.

			—No tardará. Este es de los que trasnochan mucho y duermen hasta tarde. Luke, tú ve por la parte de atrás.

			—De acuerdo, jefe —dijo el nombrado. Se caló la gorra todavía más profunda y desapareció por la esquina de la calle.

			—¿Y yo qué hago? —peguntó el otro.

			—Harry, tú espera mi señal. Iremos por delante. Por aquí es fácil saltar la verja. 

			—Por fin el conde morirá esta noche y se nos pagará lo que nos deben —dijo Harry satisfecho.

			Ella se estremeció y levantó la mirada hacia el único dormitorio que se hallaba con las luces encendidas. En ese momento la recámara estaba apenas iluminada por una luz muy tenue. Pero sin ninguna clase de dudas era la habitación del conde, porque su fuerte y alta silueta se desdibujaba tras el fino visillo. Todo el primer piso estaba compuesto por amplias galerías y delgadas columnas de piedra.

			Con curiosidad se acercó al grupo de malandrines que espiaban la fachada de la mansión de Silverstone y los observó atentamente. Iban abrigados desde los pies hasta la cabeza con prendas gruesas. Llevaban los rostros cubiertos con sombreros grandes y bufandas, lo que la hizo incapaz de reconocer a nadie.

			—Baja la voz, Harry, el cochero aún deambula por las cocinas —advirtió el jefe con un susurro ronco y apagado—. Mira —señaló una parte del jardín—. Luke ya está dentro.

			Ella miró en el momento que Luke saltaba un seto rectangular y se dirigía a la parte trasera de la casa. Todo estaba envuelto en sombras y las siluetas de los árboles se desfiguraban en las fachadas como esqueletos humanos de dedos alargados, danzando al son de una silenciosa melodía que componía el viento.

			Durante unos segundos ella fue incapaz de reaccionar. Estaba asustada y su corazón latía desbocado. No sabía si quedarse allí o si seguir a Luke, o… ¿Qué demonios hacía?

			Mientras se decidía se dijo que era una solemne tontería preguntarse quién querría matar al conde. Sin ir más lejos, ella lo había deseado. Tal vez no matarlo, pero sí darle un buen porrazo. 

			No podía quedarse de brazos cruzados como si nada. ¿A quién iba a amar y con quién iba a soñar si él moría? 

			¡No, claro que no iba a dejar las cosas así! No iba a cargar con ninguna muerte bajo su conciencia. Su mayor virtud era la conciencia y la tenía en muy alta estima. Sus tíos la habían educado con los valores de la honradez y la humildad. 

			Intentó tranquilizarse para poder pensar. En ese momento no se sentía con fuerzas de mover ningún objeto. Lo intentó, pero fue imposible. Tragándose el miedo que crecía en su interior se obligó a despertar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Gael abrió los ojos con la respiración agitada y el corazón a punto de salir por su garganta. Jadeó con dificultad varias veces antes de levantarse de la cama y ponerse una gruesa bata floreada. Atizó la chimenea y corrió hacia la ventana pegando la nariz en el cristal. Estaba frío y tan empañado que no le dejaba ver bien a los tipos que querían asesinar a su vecino, aunque pudo distinguir la silueta de uno de ellos. 

			Con prisas, encendió la luz del dormitorio ¿Cómo iba a hacer para advertir al conde de lo que se proponían esos sujetos? 

			Estudió rápidamente las opciones que tenía. El tiempo apremiaba. 

			¡Maldita sea! No encontraba ninguna excusa para presentarse allí y mucho menos a esas horas. 

			—Supongamos que me acerco a su casa —murmuró a su reflejo en la ventana—. ¿Qué le digo? ¿Que mi alma despierta en sueños y recorre las calles como una intrusa? —agitó la cabeza—. ¡Él ni siquiera sabe que existo! —Se volvió y hundió los pies en la gruesa alfombra de tonos castaños colocada frente a la chimenea—. Tiene que haber otro modo. —Contempló las ascuas del fuego con momentánea confusión.

			Los minutos se marcaron en el reloj de la repisa haciéndole dar un brinco con la campanilla. Las tres y cuarto de la madrugada.

			¿Dónde demonios iba a esas horas? 

			Nerviosa, se mordió el labio inferior. Pasó por su cabeza el magnífico cuerpo del conde metido en una caja de pino. Los gusanos lo iban a disfrutar.  

			—No mereces mi ayuda después de la manera en que me ignoras —musitó entre dientes. Se llevó una mano a la cabeza y agarró con un puño un manojo de cabellos rubios—. ¡A saber qué es lo que andabas haciendo en la calle hasta estas horas! —El miedo dio pasó a la furia—. Seguro que estabas con esa mujer, con la morena. —No pudo evitar que su voz sonase con retintín.  

			Sacudió la cabeza, si no era la morena sería otra. Darren nunca estaba solo. Apartó esos pensamientos. Luego ya tendría tiempo de reprocharse cualquier cosa, en ese momento lo único importante era salvarle la vida. Lo que él hacía o dejaba de hacer le importaba un pimiento. O debería importarle un pimiento. 

			Con decisión bajó hasta la planta de abajo sin dejar de mascullar. Tuvo que abrir varias puertas que el ama de llaves de su prima solía atrancar con cerrojo y atravesó el patio trasero. ¡Dios, qué frío hacia! El viento, si bien no era fuerte, silbaba entre las rejas de forma espeluznante. 

			Se estremeció cuando sus pies desnudos tocaron el piso. Era como estar encima de un bloque de hielo. Maldijo y se apretó la bata más contra su cuerpo. Al menos debería haberse calzado.

			—Seguro que soy tan afortunada que me agarro uno de esos catarros que no me van a permitir levantarme de la cama. —Miró el balcón del conde. Ya habían apagado las luces de toda la casa excepto la del porche delantero—. Y luego quién me lo va a gradecer ¿Eh? ¿Quién? —gruñó. 

			Guardó silencio al escuchar pisadas cercanas. Con ojos ansiosos encontró una piedra del tamaño de un puño y sin siquiera pensarlo la lanzó con todas sus fuerzas contra la puerta principal de Silverstone.  La distancia era importante, pero aunque no alcanzó su objetivo, golpeó con contundencia en los escalones. Varios murciélagos cruzaron el cielo batiendo las alas con fuerza y se perdieron en la negrura de la noche.

			Las luces de la planta baja de la mansión se encendieron. Un mayordomo medio dormido, con el cabello revuelto y vestido con un corto batín sobre las ropas de dormir, se asomó a la puerta. Sostenía un quinqué en alto y escrutaba el jardín con atención. 

			Ella se apretujó contra el muro de piedra que precedía el enorme portón de hierro y contuvo la respiración cuando de la nada salieron los tres hombres que corrían hacia una carreta apostada un poco más abajo de la calle. 

			Los había echado, pensó aliviada. 

			Se dio cuenta de que el mayordomo del conde también los había visto. El hombre se quedó un rato vigilando la calle hasta que alguien habló tras él y volvió a entrar en la casa. 

			Ella esperó a que la puerta de Silverstone se cerrara y se deslizó en silencio hacia la confortabilidad de su recámara. Una vez en su dormitorio se acercó de nuevo a la ventana. No había rastro de la carreta ni de los hombres que iban en ella. Por lo menos esa noche el apuesto conde no iba a morir, pero ¿debía advertirle del peligro?

			Se metió entre las sábanas donde aún quedaba un poco de calorcito. Lo malo iba a ser dormirse después de lo ocurrido. A pesar de haber salido todo bien seguía nerviosa.

			Pensó en el escaso tiempo que llevaba en Londres. Hasta hacía poco había vivido en Great Yarmouth, en el condado de Norfolk, rodeada de parientes y amigos. Nunca había pensado salir de allí, pero sus primas y su tía Katia, la única que conoció como madre, la convencieron para pasar una larga temporada en Londres con Megan, hija de Katia y prima mayor de Gael. En Great Yarmouth solo algunos conocían el secreto de su involuntario poder y, después de tanto tiempo, habían terminado por aceptarlo como algo normal. La llamaban la vigía de la noche, aunque eso no le gustase en absoluto. La hacía sentirse un bicho raro. 

			Sus padres habían fallecido cuando ella era tan pequeña que no los podía recordar. Tan solo sabía que su padre había sido un aventurero que viajaba para conocer mundo y que se había enamorado de una joven danesa de preciosos cabellos rubios. Los mismos que Gael había heredado.

			El día que le presentaron al conde, él acompañaba a la señorita Talbot, la hermana de la amiga de su prima Megan. Janeth Talbot todavía seguía presumiendo de aquella única y solitaria cita, que encima había sido concertada por su padre, el recién estrenado socio del conde. 

			Gael iba con su nuevo traje de tonos rosas y escote redondeado. Prefería los escotes cuadrados, pero su prima decía que parecía una monja y que estaba pasado de moda. Para el caso que le hizo el conde le hubiese dado lo mismo llevar un saco de esparto en la cabeza. Él apenas se dignó a mirarla. Le hizo un rápido estudio de su cuerpo que duró dos segundos como máximo y apartó la vista. 

			Ella, en cambio, el repaso que le hizo fue más, mucho más exhaustivo. Nunca había conocido hombre más guapo que él. Tenía movimientos de tigre: elegante, orgulloso. Ojos de tigre: verdes, brillantes. Hasta su espeso cabello castaño con mechones dorados le recordaban a un tigre. Y sus esplendidos músculos, que sin ser exagerados se definían bajo distinguidas y lujosas ropas de alta costura. Se deslumbró con su increíble altura de, al menos, un metro noventa… Se pasó toda la velada mirándolo sin descanso, y luego, toda la noche soñándolo. Después, durante las siguientes veces que habían coincidido en diversas reuniones, lo había vigilado como un faro al ancho océano. Y en todas esas ocasiones, nunca él la miró. 

			Al final Gael se quedó dormida. Había decidido que no iba a decir nada al conde. Era posible que él no solo la ignorase, sino que también hiciera oídos sordos a sus advertencias. No estaba dispuesta a hacer el ridículo. Además, si él no era tonto, después de esa noche tendría mucho más cuidado.  

			***

			Berkeley Square. 

			El conde de Silverstone se sirvió un ancho vaso de whisky y se detuvo ante la ventana de su dormitorio. Afuera, la calle estaba poco iluminada y parecía desierta, no obstante, quien hubiese dado el golpetazo en su porche no podía estar muy lejos.

			Curvó las comisuras en una sonrisa burlona. Si lo que pretendían era asustarle no lo habían conseguido. Él sabía protegerse bien y, aunque en los últimos meses se empeñaba en llevar una vida relajada, quizá incluso un poco descuidada solo con el único motivo de hacer que sus enemigos se atreviesen a enfrentársele, nunca bajaba la guardia del todo. Era un experto en armas y tenía conocimiento en artes marciales, así como en luchas exóticas y orientales. Siempre le había llamado la atención el modo de
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         Prólogo

			Amaya se despertó con un terrible dolor de cabeza. La noche anterior, durante la cena de Navidad organizada en casa de su amiga Laura, bebió más ron miel de la cuenta. 

			«¿Qué demonios tendrá esta bebida?».

			Era la segunda vez que se lo preguntaba en los últimos cinco minutos. Justo el mismo tiempo que hacía que intentaba abrir los ojos sin padecer bajo la soleada luz que inundaba el salón.

			—¿Y no se supone que en diciembre los días son fríos y oscuros?

			—Agradéceselo al cambio climático.

			Al recibir respuesta para una pregunta que creía haber hecho para ella misma, alzó los párpados de golpe y se maldijo por haber olvidado que no estaba sola. En el mismo instante en el que los rayos del sol golpeaban de lleno sus pupilas, recordó a Lucas, y una sucesión de imágenes acaecidas la noche anterior hicieron que deseara que se la tragara la tierra. O más bien el sofá en el que se había pasado descansando las últimas horas. 

			—¿Qué tal habéis dormido?

			La misma voz seductora que se había dejado oír segundos antes activó el movimiento en el salón en el que se encontraba, pues un coro de respuestas llegó al unísono, acompañado del inconfundible sonido de pasos a su alrededor. Con los ojos cerrados de nuevo, Amaya escuchó a Lucas peligrosamente cerca. 

			—Seguro que un buen desayuno te sienta «de maravilla». 

			—Haz el favor de dejar a Amaya tranquila, donjuán, que anoche ya tuvo suficiente de ti.

			Álex, el novio de Laura, acudió en su ayuda, librándola de mostrar ante los demás el rubor que acababa de teñir sus mejillas.

			«Esto te pasa por querer convencer a todo el mundo de lo que no es. Si estás hecha unos zorros, ¿qué hacías anoche repitiendo al que quisiera oírte “estoy de maravilla, estoy de maravilla”».

			Un bufido nada discreto escapó de sus labios. 

			—Arriba, May. Verás como las tostadas de Álex consiguen despejarte. 

			Amaya abrió los ojos y encontró a su amiga Laura tendiéndole la mano. Sin embargo, no correspondió a su gesto. En su lugar, le hizo señas para que se acercara a ella.

			—Solo si me aseguras que anoche no hice el ridículo.

			—Nada de lo que debas arrepentirte, si es a eso a lo que te refieres. Pero yo, en tu lugar, tiraría a la basura todas las botellas de ron miel que te queden en casa. Son del todo perjudiciales para ti. 

			—No tanto…

			—Respuesta incorrecta. «Y tanto» es lo que deberías haber contestado.

			La mirada tristona de Amaya demostraba que se estaba mortificando por dentro. 

			—Vamos a hacer una cosa, May: te levantas del sofá, te enfrentas al nuevo día asumiendo lo que pudieras haber hecho anoche y desayunas en condiciones para poner en orden tu cuerpo. Porque seguro que tienes una resaca de campeonato. 

			—¡Buen día a todos! Hace un tiempo espectacular, seguro que hoy nos ronda la buena suerte. —Sandra acababa de acercarse a ellas y se arrodillaba al lado de Laura mientras cogía las manos de Amaya entre las suyas—. Uy, qué cara tienes, corazón. Si lo sé, te despierto y te llevo conmigo a meditar. A mí me ha devuelto la vida.

			—¿A meditar? —Laura no salía de su asombro—. ¿Cuándo te has ido?

			—Pues, esta vez, más tarde de lo habitual. A las ocho ya no podía dormir más, así que he cogido tus llaves y me he ido al parque que hay más abajo. Espero que no te haya importado. 

			—¡Si nos acostamos a las cinco! —Amaya no conseguía entender a la amiga de Laura. Apenas había coincidido con ella en unas pocas ocasiones, pero cada vez la sorprendía con sus comentarios y su forma tan particular de enfrentarse al mundo—. No comprendo cómo puedes tener tanta energía.

			—Lo que yo no entiendo es que desperdiciéis horas de vuestra vida durmiendo. Venga, vamos. Hoy no paso consulta, que estoy de vacaciones, pero como los amigos de mis amigos son mis amigos, podemos dar un paseo y charlar un rato. Intuyo en ti una fuerza muy negativa que no te deja avanzar. Si quieres puedo enseñarte a soltar lastre.

			—Sandra, ¿qué tal si desayunamos primero y dejamos esas sesiones para luego?

			Sin esperar respuesta, Laura tiró de la mano de Amaya y la ayudó a levantarse, no sin cierta dificultad, pues esta se mostraba reacia a mezclarse con el grupo de chicos, que ya se había congregado alrededor de la isla de la cocina, abierta al salón, y que daba cuenta de un buen desayuno.

			Sin poder evitarlo, los ojos de Amaya se posaron sobre el más rubio de todos que, además, era el objeto de su azoramiento. Como si Lucas lo presintiera, levantó la cabeza de su plato, clavó la mirada en ella y le sonrió. 

			—¿Qué tal te encuentras?

			—De maravilla…

			A los labios del chico acudió una sonrisa y las piernas de Amaya amenazaron con dejar de sostenerla. 

			«¡Podrías dejar de decir eso!», se amonestó en silencio mientras pasaba de las manos de Laura a las de Lucas, casi como una niña pequeña, sin ser muy consciente de lo que estaba ocurriendo.

			—Me alegra oír eso. Y como yo ya he terminado de desayunar y, además, me tengo que marchar, te cedo mi asiento. 

			—¿Solo vas a comer eso? —Raúl, otro de los chicos que se había quedado a pasar la noche en casa de Laura y Álex, lo miró con cara de asombro—. Tío, no me extraña que estés tan delgado. 

			—Prefiero hacer varias comidas al día que inflarme en solo tres. ¡Y no estoy delgado!

			Daren y Marc, los otros dos amigos que conformaban el grupo de hombres, intervinieron al mismo tiempo en la conversación.

			—¿Ya te vas?

			—¿Cuándo te dejarás caer de nuevo por Madrid?

			—No lo sé… En un par de meses o así; este viaje me va a llevar más tiempo del que pensaba.

			Amaya asistía al intercambio de frases como si la escena estuviera ocurriendo en la televisión y ella solo fuera una espectadora. La noche anterior había conocido a un hombre fantástico y, unas cuantas horas después, desaparecía de su vida. Debía haberlo supuesto. Lucas era el amigo más viajero de Álex y, de hecho, hasta un rato antes de que comenzase la cena de Navidad que cada año él y sus amigos organizaban, no tenían muy claro que fuese a aparecer. Cuando descubrieron que los golpes en la puerta anunciaban su llegada, los chicos lo celebraron con alegría, pero su frase «No perdamos el tiempo, que mañana me voy antes de comer» cayó como un jarro de agua fría. Y, para Amaya, esa sentencia comenzó a revolotear en su cerebro desde el mismo segundo en el que descubrió que congeniaba con él. 

			Escapó de sus pensamientos en el instante en el que todo el mundo empezó a despedirse de Lucas. Agachó la cabeza y se centró en la tostada que, sin saber cómo, había aparecido en su plato, tratando de pasar desapercibida. No era que no quisiera hablar con él, más bien se trataba de que no tenía idea de cómo actuar y, tal y como le ocurría en ese tipo de situaciones, rogaba por mimetizarse con el mobiliario y que nadie recayera en que estaba en la habitación. No tuvo tanta suerte. Lucas, tras haber dicho adiós a todo el mundo, se acercó a ella, mostrando su mejor sonrisa de niño bueno, y le soltó:

			—Ha sido un verdadero placer haberte conocido. 

			Por inercia, ella se levantó de la silla, momento que Lucas aprovechó para darle un cálido abrazo. Como no sabía qué hacer con las manos, las pasó alrededor de la cintura del rubio, queriendo corresponder así a su gesto. Le hubiera gustado decir algo como «lo mismo digo» o «el placer ha sido mío», pero no le salían las palabras. Lucas, sin embargo, siguió hablando, como si no fuera consciente de su estado de ánimo.

			—Espero que pronto coincidamos de nuevo. —Y agregó, en un tono más bajo, quizá solo para sus oídos—: Y ojalá entonces te encuentre realmente «de maravilla».

			Estrechó un poco más el abrazo y depositó un beso en su mejilla derecha. Y así, sin mirar atrás, abandonó la casa de Álex, dejando a una Amaya confundida que no recordaba haberse sentido de ese modo en mucho tiempo.

		

	


Las noche de Gael





[image: Cubierta]Gael Roswet necesita descubrir si existe más gente, aparte de ella, que haya heredado un don extraño y peculiar. Para ello viaja a Londres, porque en una ciudad tan aglomerada no debe ser difícil averiguarlo. El problema le sobreviene cuando, sin pensarlo, salva al conde de Silverstone de morir asesinado.

Darren Wentfield O´Rourke, conde de Silverstone, es alto, guapo…, sus facciones son perfectas. Sin embargo, toda aquella belleza que tanto atrae también intimidaba. La culpa la tiene su apostura soberbia, implacable y arrogante. Es el tipo de hombre con el que Gael podría marcharse al fin del mundo y perderse en un apasionado romance y, a un tiempo, romperle la crisma con saña. O tal vez…ambas cosas.
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